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El que suscribe, Diputado integrante de esta  LV  Legislatura del Honorable Congreso del Estado, en uso de las facultades que me confieren los Artículos 28, fracción I, de la Constitución Política del Estado de Jalisco, así como los Artículos 85 y 86 de la Ley Orgánica del Poder Legislativo, por este medio, me permito someter a la elevada consideración de esta Asamblea, la siguiente Iniciativa por la que se propone la creación de la Ley para la Divulgación de la Legislación del Estado; reforma y adiciona las fracciones XXIII y XXIV del artículo 50 de la Constitución Política; y se reforma y adiciona las fracciones III, XXXIII  y  XXXIV  del artículo 30 de la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo, todos del Estado de Jalisco, de conformidad con la siguiente: 

Exposición  de  Motivos


Todos entendemos que las reglas claras nos advierten de las bondades de su cumplimiento, o bien, de las consecuencias que se revierten contra nosotros si desoímos su precepto.


Por ello, la claridad de la norma es condición sin la cual su obligatoriedad se vuelve artificio que la más de las veces afecta los intereses del gobernado.


Es decir, cuando la norma es confusa abre puertas a la discrecionalidad. Y el estado de derecho no sobrevive en condiciones de autoritarismo.


La forma en que el gobernado se relaciona con la comunidad, a partir de la norma jurídica, es determinante para el desarrollo de la misma colectividad. Si la norma es incomprensible u obscura, seguramente que desorienta y perjudica. Pero fenómeno análogo sucede con la norma que no se conoce. Debemos referirnos a la ley cuya vigencia se ignora; la norma clandestina. El precepto legal que se ejecuta, pero que nadie conoce. Esta ley es tan lesiva como la peor de las normas. 


Para que la norma sea clara y comprensible, primero debe ser conocida. La divulgación de las normas es  -por simple principio de sentido común-  elemento indefectible para que se perfeccione su obligatoriedad. 


Alguien podría sostener el principio de que ley no conocida no cumplida. Y algo tendría de razón porque si bien es aceptada la regla general de que nadie está obligado a lo imposible, la cuestión nos empuja a reflexionar acerca de si es exigible el cumplimiento de una disposición positiva cuya existencia no es posible de ser conocida.


Desde la plataforma donde se mueven los juristas, abogados, letrados, hombres y mujeres de conocimiento; desde esta arena donde deliberamos diputados y asesores; desde esta distancia la respuesta técnica y precisa es la de que la ignorancia de la ley a nadie beneficia. Pero debemos ser cautelosos y apreciar dicha postura más como argumento para el cumplimiento de la ley y no justificación para seguir legislando en espacios recónditos en los que  -si no, nadie-  muy pocos tienen acceso. 

Para no sembrar desentendidos ratifico el principio que da seguridad jurídica a todos los gobernados: la ignorancia de la ley a nadie beneficia; si, pero a dicha imperatividad debe corresponder la obligación del estado a divulgar tan copiosamente como sea posible, las leyes que se van incorporando a nuestro acervo jurídico.

El principio general de derecho aludido solo es artilugio que abona injusticia cuando no se complementa con la obligación firme, rígida e impostergable del Estado de divulgar las leyes y decretos legislativos que, finalmente, regulan la vida de los ciudadanos en la comunidad.


Estamos en tiempo para revisar dictados clásicos de derecho que podrían ser enriquecidos para bien de las nuevas realidades sociales. Es preciso que el Derecho Positivo no lo sea solo por el cumplimiento de  las formalidades ya conocidas: Iniciativas, discusión y aprobación, por lo que corresponde al Poder Legislativo; y sanción, promulgación y publicación, por parte del Ejecutivo

La publicación tuvo originalmente el sentido de divulgación, es decir, la difusión como elemento sine qua non de la ley. Los viejos juristas reconocieron en la Publicación el acto de hacer posible el conocimiento de la Ley.


Desde el siglo 19 se publica el Periódico Oficial de Jalisco y fue  -y sigue siendo-  el medio para la publicación de las leyes del Estado.

En su origen, el Periódico Oficial fue un auténtico medio de comunicación entre el gobierno y la comunidad completa. Se editaba con suplementos culturales, sociales y  -evidentemente- oficiales. Hoy en día la publicación de las leyes en el Periódico Oficial  “El Estado de Jalisco” solamente cumple una formalidad para que la entrada en vigor de las normas sea cierto. Pero ya no responde a la necesidad de publicidad que las leyes requieren en esta sociedad tan compleja. Basta para sostener este aserto la circunstancia de que son menos los ejemplares del Periódico Oficial del Estado, que el número de abogados que debieran estar atentos a sus informes. 


Los tiempos cambian. No debemos apartarnos de principios inconmovibles del Derecho, pero si debemos adecuarlos a las nuevas realidades. La publicación de  las leyes y decretos legislativos en el Periódico Oficial del Estado ya es insuficiente. El derecho de los gobernados a conocer sus leyes debe ser más fuerte que arrastrar añejas instituciones ya de suyo ineficientes.

Esta iniciativa sostiene el principio de que ley no conocida no cumplida, pero advierto que los cambios sociales deben ser graduales. Hoy por  hoy es preciso que la publicación de las leyes en el Periódico Oficial del Estado siga siendo el punto de arranque para la entrada en vigor de nuestras leyes, pero no me aparto del concepto de que el escenario ideal para que el estado de derecho sea, no puede ser sino aquel en que una vez  cumplidas las formalidades ya conocidas la ley pase por un intenso proceso de divulgación.

Aprecio que muy significativo será para nuestra comunidad que se regrese al añejo concepto de publicación de las leyes. Es decir que, como etapa de transición, siga siendo la publicación de los productos legislativos en el Periódico Oficial del Estado, el punto de partida para su entrada en vigor, pero como acto gubernamental paralelo es preciso que se aprovechen los medios masivos de comunicación en la divulgación de las normas.


Saludo con mucha simpatía la intención legislativa del diputado Alonso Ulloa Velez cuando propone la publicación de las leyes de Jalisco, en la internet. Pero es insuficiente por su escasa cobertura popular. Las leyes que surjan de cada ejercicio legislativo deben  -por decirlo de alguna forma-  recorrer cada calle, barrio o ranchería de Jalisco, para que válidamente  -ahora si- podamos decir que la ignorancia de la ley a nadie beneficia.

En atención a lo anterior propongo a ésta la Mas Alta Asamblea de Jalisco la presente:

INICIATIVA DE LEY QUE CREA LA LEY PARA LA DIVULGACION DE LA LEGISLACION DEL ESTADO DE JALISCO; REFORMA Y ADICIONA LAS FRACCIONES XXIII Y XXIV DEL ARTICULO 50 DE LA CONSTITUCION; Y REFORMA Y ADICIONA LAS FRACCIONES III, XXXIII Y XXXIV DEL ARTICULO 30 DE LA LEY ORGANICA DEL PODER EJECUTIVO, TODOS DEL ESTADO DE JALISCO.
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